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Don Ricardo Velázquez Bosco 

Nació en Burgos en 1843. Ha muerto en Madrid, en el pasado mes de agosto, 
después de una vida dilatada en la que llegó a alcanzar las máximas categorías 
oficiales en nuestra profesión, numerosos honores y el respeto y la veneración 
generales. 

Era un superviviente de otras épocas, formado en tiempos muy lejanos espiri­
tualmente de los actuales, a pesar de precederles inmediatamente. Sin embargo, 
D. Ricardo Velázquez tenía una inteligencia flexible y alerta, y no fué nunca, como 
tantos otros, un rezagado de un momento pretérito. Tal vez sirvió le de mucho 
para ello su amistad con espíritus selectos de nuestro país y sus frecuentes viajes 
fuera de él. Daba siempre la impresión de una inteligencia juvenil. Hombre por 
su posición y su carácter de amplio trato, en su interior sabía clasificar a las gen­
tes, desdeñoso para muchas, estimando tan sólo a las contadas que lo merecían. 

* * * 

Como arquitecto trabajó bastante construyendo edificios de importancia: Pabe­
llón de la Exposición de Minería en el Retiro (1883); Pabellón de cristal hecho 
para estufa de la Exposición de Filipinas, también en el Retiro (1887); fachada de 
poniente del Museo de Reproducciones de Madrid; Escuela de Ingenieros de Mi­
nas y Laboratorio Gómez-Pardo; Ministerio de Fomento e Instrucción Pública; 
Panteón y Colegio-Asilo de la duquesa de Sevillano, en Guadalajara, etc., etc. 
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Su arquitectura hay que considerarla en el cuadro do su tiempo-hacia 1890-, 
valorándola en relación con la de aquellos años. Adquiere aai 1111 valor considera· 
ble, como representativa de la época que ae ha llamado de la Regencia: algún es­
critor habló del Ministerio de Fomento como edi6cio ejemplar de la arquitectura 
oficial. Sus formas exteriores pertenecen a un seudoclasicismo exuberante que hoy 
nos parece poco depurado. Pero la gran novedad que entre nosotros llevó a la ar­
quitectura fué la de colocar en las fachadas grandes composiciones murales de 
cerámica vidriada, que con frecuencia eran verdaderos cuadros trasladados al 
azulejo. El máximo acierto de la tendencia fué el Pabellón del Retiro, en el que 
actualmente se celebran las Exposiciones de pintura. Digamos que no hizo escuela. 

* • * 

No fué D. Ricardo Velázquez un arquitecto prematuro. Trabajó primero como 
delineante en las obras de restauración de la catedral de León, en donde comenz~ 
a formarse prácticamente para el estudio de la arqueología monumental, así como 
en la Comisión provincial de Monumentos, en el Museo Arqueológico y en San 
Isidoro, de León. Luego, en 1870, un viaje a Oriente en Comisión cienti6ca en la 
fragata Arapiles, con D. Juan de Dios de la Rada y D. Jorge Sanit, en el que visi­
taron Italia, Sicilia, Grecia, Constantinopla, y los puertos de Asia Menor, Siria, 
Palestina y Egipto, permitióle ampliar considerablemente su cultura arqueológica. 
Excelente dibujante, colaboró por aquellos años en el Museo Español de Antigüe­
dades y en los Monumentos Arquitectónicos de España con láminas que. como 
las de San Miguel de Escalada, a más del arte de su autor, son de celebrar por una 
fidelísima reproducción de los originales. 

Con este bagaje empezó, a los treinta y dos años, la carrera de Arquitectura, 
terminada en 1879. Un año después ganó por oposición la cátedra de Historia de 
la Arquitectura y Dibujo de Conjuntos de la Escuela de Madrid. Desde entonces, 
por un absurdo muy frecuente, estuvo dedicado a la enseñanza - durante cerca de 
cuarenta años -, para la que no tenía condiciones algunas ni a6cion por la fun­
ción docente. 

Encargado de la restauración de la Mezquita de Córdoba, y más tarde de las 
excavaciones de Medina Azabara, especializóse en el estudio de la arquitectura 
árabe, en la que llegó a ser una autoridad indiscutible en el mundo. 

Hizo frecuentes viajes a Oriente y por la costa mediterránea para estudiar los 
monumentos árabes conservados en esas regiones. A la solicitud pertinaz de va­
rios amigos - principalmente de D. Francisco Giner de los Ríos - debemos la 
publicación de sus dos obras: dedicada, la una, a los palacios de Medina Azabara 
y Alamiriya, excavados por él; la otra, al Monasterio de Nuestra Señora de la 
Rábida (1), cuya restauración llevó a cabo. Estos dos libros, con algunos discursos 
académicos y el que publicamos a continuación, leído en el Congreso de Arquitec· 

(1) Arte del Califato ele C6rdoi,a. .. . 61..t.ina .lboharo g A/amlriga. (Junta para Ampliuión do Estudios o lnves~pc:iones 
cientfficas). Madrid., KCMXIl. La Rábida, Paloa y Moguer. D. Mon¡;,sterlo da Naerlra Sdora de la Rábida. (Jú!!ta para Amplia­

c:ió11 de EstudiN II ln,,mtipcioD• cientificu.) Madrid, 1914. 
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tos de Sevilla, y una Memoria póstuma recién editada sobre campañas posteriores 
de las excavaciones de Medina Azabara (1) con algunos artículos de revistas, cons­
tituyen su labor de publicm11t reducida, pero enjundiosa y de extraordinario valor 
científico. Quedó sin escribir una monografía de la Mezquita de Córdoba, que debió 
dejarnos, en la que se hubiese condensado su gran conocimiento del edificio y su 
experiencia de bastantes años de obras y excavaciones en él, juntamente con su 
profundo saber de arte árabe. 

• • * 

Con D. Ricardo Velázquez, maestro de casi todos los actuales arquitectos espa· 
ñoles, perdemos uno de los miembros más ilustres de la profesión, hombre conoci­
do y respetado en el mundo científico por su gran saber arqueológico, patriarca 
y último representante de una generación. de arquitectos que, para nuestro rápi­
do vivir, aparece ya como legendaria. 

R. 

Cl) ~ ea M.Ja. ~ M._ia aoore lo d•eabiuto en diehu euavaciones n,clactada por el delepdo,. 
diNlctor de lu mia-,'EsaDO. Sr. D. Ricardo Velásqaes 8<>11eo. (Juuta Saperior de Enavacioou y Antigüedades. Nomenclá­
tor ,eaaral 54. Núm. 1 de 1922-'1923. Xadricl, 1923. 
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